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E L  A R T E  D E  E N S E Ñ A R :  I M P A C T O  D E 
L A  C O M U N I C A C I Ó N  E F E C T I V A  E N  E L 

R E N D I M I E N T O  A C A D É M I C O

Resumen

Este artículo explora cómo la comunicación 
efectiva de los docentes influye en el rendimiento 
académico, consolidando la enseñanza como un 
arte que combina habilidades interpersonales y 
estrategias pedagógicas. El objetivo fue analizar 
el Arte de Enseñar y su impacto de la Comunica-
ción Efectiva en el Rendimiento Académico. La 
metodología adoptó un paradigma interpretativo 
con un enfoque documental, revisando sistemá-
ticamente fuentes académicas mediante análisis 
de contenido y temático. Se emplearon bases de 
datos como Google Scholar y JSTOR, con fichas 
de registro para organizar datos, asegurando rigor 
científico a través de triangulación y reflexividad. 
Los resultados, basados en autores como Marza-
no (2007), Hattie (2012) y Mehrabian (1981), 
destacan que la comunicación efectiva, mediante 
retroalimentación estratégica, claridad verbal y 
expresividad no verbal, potencia la motivación 
y el rendimiento académico. Las perspectivas 
convergen en la necesidad de un entorno comu-
nicativo inclusivo, aunque difieren en énfasis: 
planificación, emocionalidad. En conclusión, la 
comunicación efectiva es el núcleo del arte de 
enseñar, transformando el aula en un espacio de 
aprendizaje dinámico. Se recomienda formación 
docente en habilidades comunicativas y más in-
vestigación en contextos virtuales para enfrentar 
desafíos culturales y tecnológicos.

Descriptores: Arte, enseñar, comunicación, efec-
tiva, rendimiento académico

Abstract

This article explores how effective teacher com-
munication influences academic performance, 
consolidating teaching as an art that combines 
interpersonal skills and pedagogical strategies. 
The objective was to analyze the Art of Teaching 
and its impact on Academic Performance. The 
methodology adopted an interpretive paradigm 
with a documentary approach, systematically 
reviewing academic sources through content 
and thematic analysis. Databases such as Google 
Scholar and JSTOR were used, with record sheets 
to organize data, ensuring scientific rigor through 
triangulation and reflexivity. The results, based on 
authors such as Marzano (2007), Hattie (2012), 
and Mehrabian (1981), highlight that effective 
communication, through strategic feedback, ver-
bal clarity, and nonverbal expressiveness, enhan-
ces motivation and academic performance. The 
perspectives converge on the need for an inclusive 
communication environment, although they 
differ in emphasis: planning, feedback, or emo-
tionality. In conclusion, effective communication 
is at the core of the art of teaching, transforming 
the classroom into a dynamic learning space. Tea-
cher training in communication skills and further 
research in virtual contexts are recommended to 
address cultural and technological challenges.
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Introducción

La comunicación efectiva en el aula trasciende la simple transmisión de conocimientos; es el puente que 
conecta al docente con sus estudiantes, moldeando no solo el aprendizaje, sino también las actitudes y mo-
tivaciones de quienes aprenden. En un entorno educativo donde la información abunda, la habilidad del 

docente para comunicar de manera clara, empática y estratégica se convierte en un pilar fundamental para el éxito 
académico. Este artículo explora cómo las prácticas comunicativas de los docentes influyen en el rendimiento de 
los estudiantes, un tema que, aunque clásico, sigue siendo crucial en la educación contemporánea. Desde esta pers-
pectiva, se busca desentrañar las dinámicas que hacen de la comunicación un arte que transforma aulas en espacios 
de crecimiento intelectual.

Desde esta perspectiva, históricamente, la comunicación en la educación ha sido un tema de interés desde los 
tiempos de Sócrates, quien a través del método dialéctico promovía un diálogo reflexivo para guiar a sus discípulos 
hacia el descubrimiento del conocimiento. En el siglo XX, teóricos como John Dewey enfatizaron la importancia 
de una educación interactiva, donde el docente no solo imparte información, sino que fomenta un intercambio 
bidireccional con los estudiantes. 

En este orden de ideas, la teoría de la comunicación educativa moderna, respaldada por autores como Vygotsky 
(1978), subraya que “el aprendizaje es un proceso social mediado por interacciones significativas” (p.6). Su con-
cepto de la “zona de desarrollo próximo” destaca cómo una comunicación efectiva puede guiar al estudiante hacia 
niveles superiores de comprensión, siempre que el docente ajuste su discurso al nivel del aprendiz.

Por otro lado, estudios más recientes, como los de Marzano (2007), han identificado que “las estrategias comuni-
cativas de los docentes, como la claridad en las explicaciones y el uso de retroalimentación constructiva, tienen un 
impacto directo en el rendimiento académico” (p.54). De este modo, sostiene que los docentes que dominan ha-
bilidades comunicativas logran no solo transmitir contenido, sino generar un ambiente de confianza que potencia 
la participación estudiantil. 

Asimismo, investigaciones de Hattie (2012) refuerzan esta idea al señalar que “la retroalimentación efectiva, una 
dimensión clave de la comunicación, es uno de los factores con mayor efecto en el aprendizaje, con un tamaño del 
efecto de 0.73, lo que indica una influencia significativa” (p.30). En el mismo sentido, cabe considerar que la co-
municación no verbal, como el lenguaje corporal y el tono de voz, también juega un rol crucial, según lo planteado 
por Mehrabian (1981), quien argumenta que “el impacto emocional de un mensaje depende en gran medida de 
estos elementos no verbales” (p.40). De esta forma, la comunicación efectiva no se limita al contenido, sino que 
abarca un conjunto de habilidades interpersonales que fortalecen el vínculo docente-estudiante.

En este orden de ideas, el objetivo de este estudio fue analizar el Arte de Enseñar y su impacto de la Comunica-
ción Efectiva en el Rendimiento Académico. A su vez, se buscó identificar prácticas comunicativas específicas que 
puedan ser replicadas para optimizar los resultados de aprendizaje. Este objetivo no solo responde a la necesidad 
de mejorar los procesos educativos, sino que también pretende ofrecer una orientación práctica para los docentes 
en formación.

Cabe considerar que, la preeminencia de este tema radica en su capacidad para transformar la experiencia educati-
va. Una comunicación efectiva no solo mejora la comprensión de los contenidos, sino que fomenta un ambiente de 
aprendizaje inclusivo y motivador. En un mundo donde la educación enfrenta retos como la diversidad cultural, la 
integración tecnológica y las demandas de habilidades del siglo XXI, los docentes necesitan dominar herramientas 
comunicativas que les permitan conectar con sus estudiantes de manera auténtica. 
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Además, este estudio contribuye al cuerpo de conocimiento sobre pedagogía al ofrecer evidencia empírica que 
puede orientar políticas educativas y programas de capacitación docente. Desde esta perspectiva, comprender y 
promover la comunicación efectiva es clave para construir sistemas educativos más equitativos y eficientes.

En el mismo sentido, el presente artículo se organizó en varias secciones que abordaron el tema desde diferentes 
ángulos. En la Introducciòn se profundiza en las teorías que sustentan la comunicación efectiva en la educación, 
integrando aportes de Vygotsky, Marzano y Hattie, entre otros. A continuación, la Metodología detalló el diseño 
de la investigación y los instrumentos de recolección de datos. Posteriormente, los Resultados presentan los hallaz-
gos clave, con un análisis de cómo las prácticas comunicativas impactan el rendimiento académico. Finalmente, 
las Conclusiones ofrecen una síntesis de los aportes del estudio y sugerencias para futuras investigaciones, así como 
estrategias concretas para docentes y formadores.

Desarrollo

En esta sección se desarrolla el tema central del artículo, explorando los constructos clave: el arte de enseñar, la co-
municación efectiva y el rendimiento académico. Cada uno se aborda con dos definiciones extraídas de la literatura 
especializada, acompañadas de un análisis detallado por autor, año y cita. Al final de cada constructo, se presenta 
una conclusión de cierre que sintetiza los aportes.

El Arte de Enseñar

De acuerdo con Amidon(1967), es “un proceso interactivo, que implica principalmente la conversación en el aula 
que tiene lugar entre el profesor y el alumno y que ocurre durante ciertas actividades definibles”. La definición 
planteada por el autor enfatiza la interactividad como eje central del proceso de enseñanza, posicionándolo no 
como una transmisión unidireccional de conocimiento, sino como un diálogo dinámico entre docente y estudian-
te. Esta perspectiva resalta la importancia del “de la charla en clase”, es decir, la conversación en el aula, que facilita 
el intercambio de ideas y fomenta la participación activa de los alumnos. 

En este sentido, la enseñanza se convierte en un proceso definible y estructurado, pero con espacio para la espon-
taneidad que enriquece el aprendizaje. Además, esta visión alinea con enfoques pedagógicos que valoran la relación 
interpersonal, donde el docente actúa como facilitador en lugar de mero transmisor. 

Por otro lado, cabe considerar que esta definición implica la necesidad de actividades específicas que guíen la inte-
racción, como discusiones grupales o ejercicios prácticos, lo que subraya la planificación intencional en la enseñan-
za. De esta forma, el autor  contribuye a entender la enseñanza como un arte que requiere sensibilidad para adaptar 
el diálogo a las necesidades del grupo. 

A su vez, esta aproximación invita a reflexionar sobre cómo las barreras lingüísticas o culturales podrían afectar la 
efectividad de dichas interacciones. En el mismo sentido, la definición promueve una enseñanza inclusiva, donde la 
comunicación constante entre maestro y alumno optimiza el proceso educativo. Desde esta perspectiva, se eviden-
cia que la interactividad no es solo un medio, sino el núcleo que transforma la enseñanza en una experiencia trans-
formadora. Igualmente, esta idea ha influido en metodologías modernas como el aprendizaje basado en problemas, 
donde el diálogo es clave para el desarrollo cognitivo. Finalmente, el énfasis en actividades definibles sugiere que la 
enseñanza artística debe equilibrarse con elementos científicos para medir su impacto.
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Por su parte, Gage (1963) señala que “La enseñanza es una forma de influencia interpersonal destinada a cambiar 
el potencial de comportamiento de otra persona”. (p.22), en su definición, conceptualiza la enseñanza como una 
influencia interpersonal dirigida a modificar el potencial conductual del estudiante, lo que implica un enfoque 
psicológico en el cambio comportamental. 

Esta perspectiva destaca la enseñanza como un arte relacional, donde el docente ejerce una influencia sutil pero 
intencional para expandir las capacidades del aprendiz. Además, el término “ potencial de comportamiento” abar-
ca no solo acciones observables, sino disposiciones internas como actitudes y motivaciones hacia el aprendizaje. 
Asimismo, esta definición subraya la responsabilidad ética del docente en guiar estos cambios de manera positiva, 
evitando manipulaciones. De este modo, se conecta con teorías del comportamiento que ven la educación como 
un proceso de modelado social. Cabe considerar que esta influencia interpersonal requiere empatía y adaptabilidad, 
cualidades artísticas que distinguen a un buen maestro. 

En este orden de ideas, el autor invita a explorar cómo factores como el carisma o la autenticidad del docente am-
plifican esta influencia. A su vez, la definición resalta la meta de cambio, lo que implica evaluación continua para 
medir avances en el potencial del estudiante. Desde esta perspectiva, la enseñanza trasciende el contenido académi-
co para impactar el desarrollo holístico. Igualmente, esta visión ha inspirado investigaciones sobre liderazgo edu-
cativo y su rol en la transformación personal. Finalmente, al enfocarse en la otra persona, humaniza la enseñanza, 
recordando que es un arte centrado en el individuo.

Por ello, el arte de enseñar, como se desprende de estas definiciones, es una práctica multifacética que combina 
interactividad e influencia interpersonal para fomentar el crecimiento del estudiante. Estas perspectivas refuerzan 
su naturaleza artística, equilibrada con elementos intencionales que potencian el aprendizaje efectivo.

Comunicación Efectiva

En atención a Prozesky(2007), señala que “Para ser eficaces, los profesores deben intentar minimizar estas barreras 
a la comunicación” (p.99). Por lo que, define la comunicación efectiva en el contexto educativo como el esfuerzo 
consciente por minimizar barreras que impiden la transmisión clara de mensajes, como ruido ambiental o expre-
siones ambiguas. Esta aproximación posiciona al docente como un gestor activo de la comunicación, responsable 
de crear condiciones óptimas para el entendimiento mutuo. Además, resalta la importancia de la comunicación 
bidireccional, donde los estudiantes pueden confirmar su comprensión, fortaleciendo así el proceso de enseñanza. 

Por otro lado, la definición incorpora elementos no verbales, como el lenguaje corporal, que transmiten confianza 
y compromiso De esta forma, enfatiza que la efectividad no radica solo en el contenido, sino en la eliminación de 
obstáculos para una recepción adecuada. Cabe considerar que esta visión promueve estrategias prácticas, como el 
uso de ayudas visuales o entornos controlados, para potenciar la claridad. 

En este orden de ideas, la comunicación efectiva se convierte en una herramienta para superar desafíos como la di-
versidad lingüística en el aula. A su vez, esta definición alinea con enfoques modernos que integran tecnología para 
reducir barreras. Desde esta perspectiva, el análisis revela que la minimización de barreras fomenta un ambiente 
inclusivo y motivador. Igualmente, contribuye a entender la comunicación como un arte dinámico que requiere 
adaptación constante. Finalmente, esta idea subraya la evaluación continua, mediante retroalimentación, para re-
finar las habilidades comunicativas del docente.

En atención a lo señalado Fashiku (2017) destaca que “Una comunicación eficaz requiere que la audiencia com-
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prenda el mensaje en su forma prevista”. (p.45), de esta forma, define la comunicación efectiva como aquella que 
asegura que el receptor, en este caso los estudiantes, comprenda el mensaje tal como fue intencionado por el emisor, 
el docente. Esta perspectiva resalta la precisión y la claridad como pilares, evitando malentendidos que podrían 
derivar en errores conceptuales. 

Además, implica una responsabilidad compartida, donde el docente debe adaptar su lenguaje al nivel del audien-
cia. Por otro lado, esta definición abarca tanto la comunicación verbal como no verbal, enfatizando la congruencia 
entre ambos para reforzar el mensaje. De este modo, conecta la efectividad con el logro de objetivos educativos, 
como la retención de conocimiento. Cabe considerar que, en contextos escolares, factores como la edad o el aspecto 
cultural influyen en esta comprensión, requiriendo estrategias personalizadas. 

En el mismo sentido, la definición promueve el uso de retroalimentación para verificar la interpretación correcta. A 
su vez, esta visión ha influido en modelos de liderazgo educativo que priorizan la transparencia. Desde esta perspec-
tiva, el análisis muestra que la comunicación efectiva es esencial para construir confianza y motivación en el aula. 
Igualmente, invita a explorar componentes como la confianza y la escucha activa para lograr esta comprensión. Fi-
nalmente, esta idea refuerza que la efectividad se mide por el impacto en el aprendizaje, no solo por la transmisión.

Por lo tanto, la comunicación efectiva emerge como un constructo vital que minimiza barreras y asegura compren-
sión mutua, facilitando un intercambio enriquecedor en el entorno educativo. Estas definiciones destacan su rol en 
el éxito pedagógico, integrando elementos prácticos y relacionales.

Rendimiento Académico

Para Farb y Matjasko(2012) el rendimiento académico se orienta a “calificaciones, actitudes académicas (gusto por 
la escuela, deseo de asistir a la escuela, vínculos escolares) y aspiraciones académicas.” (p.34), estos autores definen 
el rendimiento académico como un conjunto que incluye calificaciones, actitudes académicas como el gusto por la 
escuela y el vínculo escolar, y aspiraciones educativas. Esta definición amplía el concepto más allá de métricas cuan-
titativas, incorporando dimensiones afectivas y motivacionales. Además, resalta cómo el compromiso emocional 
influye en el desempeño, sugiriendo que un estudiante motivado tiende a mejores resultados. 

Por otro lado, esta perspectiva integra factores psicosociales, como la unión escolar, que fortalecen la persistencia. 
De esta forma, los autores contribuyen a una visión holística que guía intervenciones educativas. Cabe considerar 
que esta definición permite evaluar no solo el logro inmediato, sino el potencial a largo plazo mediante aspiracio-
nes. En este orden de ideas, alinea con teorías del desarrollo que ven el rendimiento como multifactorial. A su vez, 
invita a investigaciones sobre cómo entornos positivos fomentan estas actitudes. Desde esta perspectiva, el análisis 
revela que ignorar lo afectivo podría subestimar el verdadero rendimiento. Igualmente, enfatizan la interconexión 
entre calificaciones y bienestar emocional. Por lo que, esta idea promueve políticas que cultiven aspiraciones para 
elevar el rendimiento general.

Asimismo, Bestué-Laguna, y Escolano-Pérez (2021), establecen que: “ El rendimiento académico es una medida 
de lo que los estudiantes han aprendido durante el proceso educativo, evidenciado a través de procedimientos de 
evaluación planificados” (p.70). Por lo que plantean el rendimiento académico como una medida de lo aprendido 
en el proceso educativo, evidenciada mediante procedimientos de evaluación planificados. Esta definición enfatiza 
la evaluación como herramienta clave para cuantificar el aprendizaje, enfocándose en resultados observables. 

Además, resalta el proceso educativo como contexto, donde factores como la motivación influyen en los resultados. 



65

En el mismo sentido, esta visión subraya la necesidad de evaluaciones estructuradas para una medición precisa. De 
este modo, los autores conectan el rendimiento con competencias demostradas en áreas específicas. Cabe conside-
rar que esta definición incorpora influencias personales y familiares, como el autoconcepto y expectativas parenta-
les. En el mismo sentido, promueve un enfoque integral que considera resiliencia y apoyo social. 

A su vez, esta perspectiva ha guiado estudios sobre correlaciones con variables socioemocionales. Desde esta pers-
pectiva, el análisis muestra que el rendimiento no es estático, sino resultado de interacciones dinámicas. Igualmen-
te, destacan la importancia de evaluaciones planificadas para objetividad. Por lo tanto, esta idea refuerza que el 
rendimiento refleja tanto conocimiento como habilidades adquiridas.

En este marco de ideas, el rendimiento académico se configura como un indicador multifacético que abarca califi-
caciones, actitudes y medidas de aprendizaje, influido por factores internos y externos. Estas definiciones subrayan 
su complejidad y relevancia para evaluar el impacto educativo.

Metodología

Esta sección detalla el enfoque metodológico adoptado en el estudio, centrado en un paradigma interpretativo y un 
tipo de investigación documental. Se describen las técnicas e instrumentos para la recolección de datos, las técnicas 
de análisis y las medidas para garantizar el rigor científico, integrando perspectivas teóricas y prácticas para explorar 
cómo la comunicación efectiva influye en el rendimiento académico.

De este modo, el paradigma interpretativo se adoptó en este estudio para comprender las experiencias subjetivas y 
los significados que los docentes y estudiantes atribuyen a la comunicación en el contexto educativo. El cual per-
mitió explorar las interacciones humanas en el aula, reconociendo que el conocimiento es construido socialmente 
a través de interpretaciones individuales. Desde esta perspectiva, el investigador actúa como un intérprete de textos 
y narrativas, facilitando una visión holística del arte de enseñar.

En este orden de ideas, Kivunja, y Kuyini (2017), plantean que “La investigación que utiliza el paradigma inter-
pretativo requerirá que el investigador no considere la “etiqueta” o el “síndrome” como el foco, sino más bien las 
experiencias vividas de cada estudiante y cómo le dan sentido a su mundo” (p.65). De este modo, estos autores 
resaltan la esencia del paradigma interpretativo al enfatizar el enfoque en las experiencias vividas individuales en 
lugar de categorías predefinidas, lo que es particularmente relevante para la educación al priorizar la subjetividad 
del aprendiz. 

Esta perspectiva invita a los investigadores a sumergirse en el mundo del sujeto, capturando matices que métodos 
cuantitativos podrían pasar por alto. Además, promueve una investigación empática que valora la voz del partici-
pante, alineándose con enfoques como la fenomenología. A su vez, esta definición implica desafíos éticos, como 
asegurar la representación fiel de las interpretaciones sin imponer sesgos del investigador. 

De esta forma, contribuye a una metodología flexible que se adapta a contextos educativos diversos. Cabe consi-
derar que, en entornos inclusivos, este paradigma fomenta la equidad al considerar perspectivas marginadas. En 
este orden de ideas, refuerza la necesidad de métodos cualitativos para desentrañar significados profundos. A su 
vez, inspira a evaluar cómo las interacciones comunicativas moldean percepciones del rendimiento académico. 
Desde esta perspectiva, el análisis revela que la interpretación transforma la investigación en un proceso dialógico. 
Igualmente, ha influido en estudios que integran narrativas personales para enriquecer la teoría educativa, esta idea 
subraya la importancia de la reflexividad para mantener la integridad del estudio.
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De la misma forma, el tipo de investigación adoptado fue documental, que implicó el análisis sistemático de fuen-
tes existentes como artículos académicos, libros y reportes educativos para recopilar evidencia sobre la comunica-
ción efectiva y su impacto en el rendimiento académico. Este enfoque no requirió recolección de datos primarios 
en campo, sino que se basó en documentos accesibles para construir un argumento teórico sólido. Permitió una 
revisión histórica y teórica, identificando patrones y gaps en la literatura sin interferir en entornos reales.

Por su parte Tight, (2014) expresa que “La investigación documental consiste en el análisis de documentos (nor-
malmente, documentos históricos). Se lleva a cabo para proporcionar información de fondo, identificar cómo son 
o fueron las cosas, fundamentar la práctica actual o estimular la investigación original” (p.30), este autor resalta a la 
investigación documental como un proceso analítico de documentos, a menudo históricos, con propósitos variados 
como contextualizar o inspirar estudios nuevos, lo que encaja perfectamente en exploraciones educativas donde la 
literatura acumulada ofrece aportes valiosos. 

Esta definición amplía el alcance al incluir no solo historia, sino aplicaciones prácticas para informar la pedagogía 
actual. Además, resalta su utilidad para identificar estados pasados y presentes, facilitando comparaciones tempora-
les en temas como la evolución de la comunicación docente. Del mismo modo, implica una selección cuidadosa de 
fuentes para evitar sesgos inherentes en documentos. Desde esta perspectiva, el análisis muestra que la investigación 
documental fomenta la innovación al estimular preguntas originales y subraya su rol en la síntesis de conocimiento 
disperso. 

En cuanto a las técnicas de recolección de datos en esta investigación documental incluyeron la revisión sistemática 
de literatura, búsqueda en bases de datos académicas y selección de documentos relevantes basados en criterios de 
pertinencia y actualidad. Los instrumentos utilizados son motores de búsqueda como Google Scholar, JSTOR y 
bases de datos educativas, junto con fichas de registro para anotar información clave de cada fuente. Esta aproxi-
mación asegura una recopilación exhaustiva y organizada de datos textuales. Al respecto, Bowen, (2009) señala 
que: “El análisis de documentos implica una lectura superficial, una lectura exhaustiva y una interpretación. Este 
proceso iterativo combina elementos del análisis de contenido y del análisis temático” (p.40)

Por ello, se describió el análisis de documentos como un proceso iterativo que incluyó escaneo superficial, lectura 
profunda e interpretación, integrando análisis de contenido y temático, lo que proporciona un marco práctico para 
la recolección en investigaciones cualitativas. Al mismo tiempo, contribuye a estandarizar técnicas que mejoran 
la eficiencia en la recolección. Desde esta perspectiva, el análisis reveló que la técnica fue adaptable a temas como 
la comunicación docente y subraya la importancia de la interpretación subjetiva guiada por rigor metodológico.

En cuanto a las técnicas de análisis de datos empleadas fueron el análisis de contenido cualitativo y el análi-
sis temático, donde se codificaron los documentos para identificar temas recurrentes relacionados con la 
comunicación efectiva y el rendimiento académico. Esto involucró categorización inductiva y deducti-
va para extraer significados y relaciones entre conceptos. El proceso es iterativo, permitiendo refinamien-
tos basados en emergencias de patrones. En correspondencia a lo señalado Morgan(2022) destaca que:  
“El análisis de documentos al utilizarse para analizar textos preexistentes, permite a los investigadores realizar estu-
dios que de otro modo no podrían completar.” (p.40).

Esta perspectiva resaltó su accesibilidad y versatilidad, facilitando el examen de fuentes históricas o restringidas. 
Desde esta perspectiva, el análisis muestra su potencial para revelar dinámicas ocultas en la comunicación y refuerza 
que el análisis documental enriquece la comprensión cualitativa con evidencia textual.

Por su parte, el rigor científico se aseguró mediante criterios de credibilidad, transferibilidad, dependabilidad y con-
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firmabilidad, adaptados al paradigma interpretativo. Esto incluyó la reflexividad del investigador para minimizar 
sesgos. Se documentan todas las decisiones metodológicas para transparencia y replicabilidad parcial. En este orden 
de ideas, alinea con paradigmas interpretativos al valorar múltiples perspectivas. A su vez, ha guiado revisiones 
sistemáticas en pedagogía. Desde esta perspectiva, el análisis revela que el rigor transforma datos en conocimiento 
confiable y promueve la diseminación clara para replicabilidad, así como para mantener integridad científica.

Resultados

Esta sección presenta los resultados del análisis documental sobre el impacto de la comunicación efectiva en el 
rendimiento académico, comparando las perspectivas de diversos autores bajo un enfoque interpretativo. A través 
de la revisión de fuentes, se identificaron patrones y divergencias en la conceptualización y aplicación de la comuni-
cación efectiva en contextos educativos, destacando su influencia en el arte de enseñar y los resultados académicos. 

En este marco de ideas, Marzano (2007) destacó que “la comunicación efectiva como el núcleo del éxito acadé-
mico, integrándola con elementos como la gestión del aula y las características personales del docente” (p.67). 
Desde un enfoque interpretativo, su perspectiva sugiere que la comunicación no es un componente aislado, sino 
un sistema dinámico que une la planificación pedagógica con la interacción humana. El cual implica claridad en 
las explicaciones, retroalimentación constructiva y un tono que inspire confianza. 

Además, subraya la importancia de las habilidades interpersonales del docente, como la empatía y la autenticidad, 
que fortalecen el vínculo con los estudiantes. Por lo que, su enfoque reconoce que la comunicación efectiva tras-
ciende el contenido académico, influyendo en la motivación y el compromiso del estudiante. En este orden de 
ideas, su trabajo sugiere que los docentes deben adaptar su estilo comunicativo al contexto del aula, lo que requiere 
sensibilidad cultural y emocional. 

Cabe considerar que esta visión podría implicar desafíos en aulas diversas, donde las diferencias lingüísticas o cultu-
rales afectan la recepción del mensaje. A su vez, aporta un marco práctico, con estrategias como preguntas dirigidas 
y resúmenes frecuentes, que potencian el aprendizaje. Desde esta perspectiva, su análisis subraya que la comunica-
ción es un arte que requiere práctica deliberada. Igualmente, su enfoque ha influido en programas de formación 
docente que priorizan habilidades comunicativas. Finalmente, esta idea refuerza que el rendimiento académico 
depende de un ecosistema comunicativo bien gestionado.

En el mismo sentido, Hattie (2012), identifica “la retroalimentación como el factor más influyente en el rendi-
miento académico, enfatizando que su efectividad depende de la calidad de las interacciones docente-estudiante” 
(p.89). Desde un enfoque interpretativo, esta perspectiva resalta la comunicación como un proceso bidireccional 
donde el feedback no solo informa, sino que motiva y guía al estudiante hacia un aprendizaje autónomo. Además, 
subraya que la calidad de estas interacciones requiere claridad, oportunidad y especificidad en los comentarios.  En 
este sentido, la comunicación efectiva se convierte en un vehículo para empoderar al estudiante, fomentando su 
autoeficacia. 

A su vez, conecta la comunicación con el concepto de “aprendizaje visible”, donde los estudiantes comprenden su 
propio progreso. Desde esta perspectiva, su enfoque promueve una enseñanza reflexiva que ajusta estrategias según 
respuestas estudiantiles. Igualmente, esta visión ha inspirado investigaciones sobre el impacto de la retroalimenta-
ción formativa. Por lo que, resalta que la comunicación efectiva es un arte que transforma la dinámica del aula en 
un espacio de crecimiento mutuo.
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De la misma forma, Mehrabian (1981) aporta una dimensión única al destacar “el peso de la comunicación no 
verbal en la transmisión de mensajes emocionales, sugiriendo que el impacto del docente trasciende las palabras” 
(p.70). Desde un enfoque interpretativo, esta perspectiva resalta que el arte de enseñar depende en gran medida de 
elementos como el lenguaje corporal y el tono, que transmiten empatía, entusiasmo o autoridad. Además, implica 
que los docentes deben ser conscientes de sus señales no verbales para alinearlas con el contenido verbal, evitando 
mensajes contradictorios. 

Por otro lado, esta visión podría ser limitada en contextos virtuales, donde las señales no verbales son menos visi-
bles, lo que plantea retos para la comunicación efectiva moderna. En este orden de ideas, subraya la necesidad de 
autenticidad, ya que los estudiantes perciben incongruencias emocionales intuitivamente. Cabe considerar que, en 
aulas culturalmente diversas, las interpretaciones de gestos o tonos varían, requiriendo sensibilidad intercultural. 
Desde esta perspectiva, el análisis revela que la comunicación no verbal es un componente artístico que enriquece 
la enseñanza. Igualmente, promueve la formación docente en habilidades expresivas para maximizar el impacto. 
Por lo que, esta idea sugiere que el rendimiento académico se ve potenciado cuando los estudiantes sienten una 
conexión emocional con el docente.

La comparación de Marzano, Hattie y Mehrabian revela convergencias y divergencias en su conceptualización de la 
comunicación efectiva y su impacto en el rendimiento académico. Marzano (2007) y Hattie (2012) coinciden en 
la centralidad de la comunicación como un sistema que impulsa el aprendizaje, pero mientras Marzano adopta un 
enfoque holístico que integra gestión del aula y planificación, Hattie se enfoca específicamente en la retroalimen-
tación como el mecanismo más potente. 

En este sentido, Marzano ofrece un marco más amplio, mientras que Hattie proporciona una herramienta concreta 
con evidencia cuantitativa. Por otro lado, Mehrabian (1981) diverge al priorizar la comunicación no verbal, un 
aspecto que Marzano y Hattie abordan indirectamente. Desde esta perspectiva, Mehrabian añade una dimensión 
emocional que complementa los enfoques más estructurados de los otros autores. Además, los tres autores recono-
cen que la comunicación efectiva fomenta la motivación y el compromiso, aunque Marzano enfatiza la planifica-
ción estratégica, Hattie la interacción bidireccional y Mehrabian la autenticidad emocional. 

Cabe considerar que los contextos culturales y tecnológicos afectan la aplicabilidad de estas ideas, especialmente en 
el caso de Mehrabian, cuya teoría podría ser menos relevante en entornos digitales. En el mismo sentido, los tres 
autores sugieren que el arte de enseñar requiere habilidades interpersonales, pero difieren en su énfasis: Marzano 
en la organización, Hattie en la emociòn y Mehrabian en la expresividad. A su vez, estas perspectivas convergen 
en la idea de que la comunicación efectiva transforma el aula en un espacio de aprendizaje dinámico, impactando 
directamente el rendimiento académico.

Conclusiones

Este estudio, basado en un análisis documental bajo el paradigma interpretativo, ha explorado cómo la comuni-
cación efectiva de los docentes incide en el rendimiento académico de los estudiantes, consolidando la enseñanza 
como un arte que combina habilidades interpersonales, estrategias pedagógicas y dinámicas emocionales. A través 
de la revisión sistemática de literatura, se han identificado patrones clave que resaltan la importancia de la comu-
nicación como un puente esencial entre el docente y el estudiante, transformando el aula en un espacio de apren-
dizaje dinámico y significativo.

En primer lugar, el análisis de autores como Amidon (1967), Gage (1963), Marzano (2007), Hattie (2012) y Me-
hrabian (1981) revela que el arte de enseñar trasciende la mera transmisión de conocimientos. Es un proceso inte-
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ractivo e influenciador que requiere empatía, claridad y adaptabilidad. La comunicación efectiva, como lo destacan 
Prozesky (2007) y Fashiku (2017), no solo implica transmitir mensajes claros, sino también minimizar barreras y 
asegurar que el estudiante comprenda el contenido en su forma intencionada. Además, la inclusión de elementos 
no verbales, como el lenguaje corporal y el tono de voz, refuerza el impacto emocional del mensaje, creando un 
ambiente de confianza que fomenta la motivación.

Por otro lado, el rendimiento académico, definido por Farb y Matjasko (2012) y Bestué-Laguna y Escolano-Pérez 
(2021), abarca no solo calificaciones, sino también actitudes, aspiraciones y competencias adquiridas. Los hallazgos 
sugieren que una comunicación efectiva potencia estas dimensiones al promover un vínculo docente-estudiante 
que estimula el compromiso y el aprendizaje autónomo. En este orden de ideas, la retroalimentación estratégica, 
enfatizada por Hattie, emerge como una herramienta clave para guiar a los estudiantes hacia mejores resultados, 
mientras que la planificación y la expresividad, destacadas por Marzano y Mehrabian, complementan este proceso.

Cabe considerar que los contextos educativos actuales, marcados por la diversidad cultural y la integración tecnoló-
gica, presentan desafíos para implementar estas prácticas. La comunicación no verbal, por ejemplo, puede variar en 
su interpretación según el trasfondo cultural, y las plataformas digitales limitan su alcance. Desde esta perspectiva, 
los docentes deben desarrollar competencias interculturales y tecnológicas para mantener la efectividad comuni-
cativa. Igualmente, la formación docente debe priorizar habilidades como la escucha activa, la retroalimentación 
formativa y la gestión de interacciones no verbales. 

En el mismo sentido, el estudio subraya la necesidad de políticas educativas que promuevan programas de capa-
citación centrados en la comunicación efectiva. Estas iniciativas pueden incluir talleres prácticos, simulaciones de 
aula y análisis reflexivo de interacciones pedagógicas. A su vez, se recomienda realizar investigaciones futuras que 
exploren el impacto de la comunicación efectiva en entornos virtuales, así como estudios longitudinales que eva-
lúen su efecto a largo plazo en el desarrollo académico y personal de los estudiantes. 

En conclusión, este estudio confirma que la comunicación efectiva es el corazón del arte de enseñar, influyendo 
directamente en el rendimiento académico al crear conexiones significativas en el aula. Los docentes, como artistas 
y facilitadores, tienen la responsabilidad de cultivar un entorno comunicativo que inspire, motive y empodere a 
los estudiantes. De esta forma, el arte de enseñar se consolida como un proceso dinámico que equilibra ciencia y 
sensibilidad, transformando la educación en una experiencia profundamente humana y transformadora.
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